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n a r p í a  L o c a l .
Eu el número décimo de este sem anario t.er- 

minábam os nuestro articu lo  «El periodism o eu 
los pueblos,» con estas palabras: «Si hemos de 
cum plir con nuestra m isión de críticos, si se­
veros, justos ó im paroiales de los hechos y  de 
las personas, nada co n tra  é*tas direm os para  
herirlas, pero tam poco para adularlas.» Y aho­
ra  añadim os:

N osotros, al crear este  m odesto periódico, 
no lo hicimos con el fin de servir in tereses de 
nadie, ni luchar por el reino de otros. Nosotros 
tenem os un  campo más vasto , un reino más 
g rande por el que lucham os: el de V aldepeñas, 
que es el reino de todos los valdepeñeros y  el 
nuestro  propio. Si esto disgusta á una ó varias 
fracciones políticas, á éste ó al otro individuo, 
y  por ello nos censuran, nos com baten y  per­
demos suscripciones; francam ente, lo sentim os, 
pero « H er a ld o  es... todo lo con tra rio  de uua 
asociación de bombos m utuos para casa de los 
padres.»

E s te  periódico, es en teram ente independien­
te, y  nada ha de in tim idarle , ni ha de in fun - 
dirle^em ores, para, sin buscar filigranas de len ­
guaje, seg u ir diciendo verdades ¡al qi-e las m e­
rezca, ó trib u tan d o  elogios al que sea digno de 
ellos.

Nosotros, no atacam os la  personalidad, a ta ­
camos los hechos, sin h erir ni m olestar á nadie, 
sin causar el más leve perjuicio. N osotros nos 
hemos im puesto el deber de decir al pueblo la 
realidad de las cosas, y por nada ni*por nadie 
retrocederem os en n u es tra  noble y  desin tere­
sada em presa. Mas si á tan g rande sacrificio, 
á  tan  ím probo trabajo , el pueblo con testa  con 
p iru e tas  de clonws y riso tadas de necio, nos 
encogerem os de hom bros y filosóficamente le 
d irem os:—Pueblo  que esto  hace, pueblo que 
así obra, está  irrem isiblem ente perdido; es un 
esclavo y merece el salivazo da los déspotas y 
el látigo de los tiranos.

Hechas estas aclaraciones y m arcados nue­
vam ente los derroteros que nos hemos propues­
to  seguir, daremos una pincelada más eii el ir.- 
menso cuadro de nuestra ardua y  difícil tarea 
de críticos imparciales.

E l desquiciamiento y desorden que existe en 
la a lta  adm inistración, se ha propagado á los 
pueblos con todas sus funestas consecuencias, 
y  hoy re ina en ellos uua verdadera anarquía, 
un verdadero caos. L as autoridades, p reocupa­
das con la m aldita política, no se acuerdan de 
las necesidades de los pueblos y relegan á p ro ­
fundo olvido la adm inistración, las ordenanzas 
m unicipales, la. higiene y todas las demás cosas 
que están encomendadas á su delicada misión, 
á su ineludible deber.

¿ .leaso V aldepeñas está am enazado por a lg u ­
na invasión ex tran je ra  ó por a lg ú n  num eroso 
ejército  de beligerantes, para que nuestras 
autoridades consientan que se am ura llen  las 
calles en sus confines, tapándolas como eu los 
tiem pos de la insurrección carlista? ¿E n dónde 
se vé sem ejante cosa? ¿En qué pueblo del m un­
do se consienten tales hechos, idénticos p roce­
deres? ¿En dónde se to lera , que calles como la 
de V albueua, Caldereros y  otras, se corten  para 
que no puedan prolongarse, ocasionando con 
esto  inmensos perjuicios á los vecinos que en 
ellos habitan, á los transeún tes, que cuando 
m enos acuerdan tienen que re troceder qu in ien ­
tos ó mil m etros si quieren salir fuera de la po­
blación, y al pueblo en general que se vé obli­
gado á prescind ir de sus leg ítim as aspiraciones 
de ensanche, cual las leyes le conceden y  cual 
por derecho y  ju stic ia  le corresponde? ¿Es que 
el m unicipio no disponededos ó tres mil pesetas 
para  pagar los terrenos que los vecinos tu v ie ­
ron que ceder al fun d ar dichas calles? Que no 
haya fondos para  constru ir un  mercado, que 
ta n ta  falta hacé; edificios para escuelas, que tan  
im prescindibles son; paseos, que tan to  los re ­
com ienda la higiene; lo comprendemos; pero 
que no haya unas cuan tas miles de pesetas para

a ten d e r á una necesidad tau  im periosa, como 
la del ensanche de la población, ni lo com pren­
demos ni podemos com prenderlo. Y  si así fuese, 
m ejor fuera que se pensara en hácereconom ías 
y  allegar recursos p ara  no vernos en la tris te  
situación en que nos encontram os.

Lo que pasa en V aldepeñas es inaudito, es 
escandaloso. ¿Qué se ha hecho, ni qué se hace 
de los puentes y  cáuce de la Vegailla? ¿A cuan­
do se aguarda para llevar á cabo la tau urgente 
y necesaria obra? Y a que por o tra  eosa no sea, 
Sr. Alcalde, siquiera por hum anidad, ponga los 
medios para  que se lleve á la p ráctica  el p ro ­
yecto  acordado por la Corporación M unicipal, 
que Ud. tan d ignam ente pres-ide, y  no aguarde 
á que se efectúe la cu a rta  inundación, ó sea la 
cu a rta  ru ina  de los infelices vecinos que habi­
tan  eu las orillas del fatal y  devastador arroyo.

Q U E J A  J U S T I F I C A D A

Varios vecinos del arroyo la V eguilia , en 
la parte comprendida en la calle de la Vir­
gen, se nos acercan pidiéndonos por favor 

llamemos la atención del Sr. Alcalde acerca 
de los perjuicios que se les irroga con las di­
laciones en la obra de instalación del puen­
te que ha de poner en comunicación aque­

lla parte del paeblo con la restante.
Pero no á esto sólo se refieren sus recla­

maciones; efecto de las obras hay en ese 
trozo estancadas aguas cuyos desprendi­
mientos ponen en peligro la salud de aquel 
vecindario. Y  en esta razón piden se lim­
pie de inmundicias tan sucio lodazal, y que 
se ponga en condiciones higiénicas ese t r o ­
zo de pueblo, digno por muchos conceptos 
de la atención de nuestras autoridades.

Y  hay más, los vecinos contiguos al arro­
yo quieren que se les conceda permiso pa­
ra hacer unas contramurallas en forma, 

®para así preservar los edificios de los riesgos 
á que están expuestos con tan frecuentes 

avenidas. *
Por estas razones, por que no son intere­

ses, porque son sus vidas lo que tratan de 
defender, nuestros vecinos se quejan am ar­
gam ente  viendo el abandono que hacen 
los encargados de velar por el bien público 

d e  todo lo que es puramente adm inistrati­
vo, de lo que á nosotros nos interesa. Pues 

es claro, que los municipios no tienen ó no 
deben tener conexión ninguna con la políti­
ca, y su fin es puramente local, y aquí todo 
se hace menos mirar por los intereses del 
vecindario.

El pueblo reclama mejoras, el pueblo ne­

cesita se ocupen de él con más detención 
que lo hacen nuestros concejales.

Quejándonos de esto decían hace poco 
dos de nuestros ediles, que Valdepeñas es 

grande, es un pueblo que necesita muchos 

hombres, que á ellos no se les confía ni s’e 
les encarga nada relativo al servicio públi­

co, y en una palabra, que centralizadas las 
atenciones municipales en un hombre sólo, 

era imposible que éste, aun desplegando la 
mayor actividad, pudiera llegar á tiempo 

á cuantos asuntos hay siempre pendientes 
en el municipio.

N o  es razón que nos convence, y no que­
remos que aparezca nuestra primera au to­

ridad municipal cargándose con el chopo. 
Nuestros concejales deben saber los dere­

chos que les concede la Ley Municipal y las 
obligaciones que se imponen aceptando el 

cargo, y no pueden escudarse bajo el pre­

te x to  de cen tra lizac ió n , de que  á  ellos n a  la  
se  les con fía .

A u n q u e  siem pre  son en o jo sas  las co m ­
parac io n es, n o so tro s , sin que q u eram o s m o r­
tificar, decim os que en  n u es tro  A y u n ta ­
m ien to  hem os v i s t o  hom bres com o don 
F ran c isc o  M ora les, D. S eb as tian  B erm ejo , 
D. S a n tia g o  S ánchez, D. Jo sé  P rie to , don 
A n to n io  L a g u n a , D . A n g e l R ‘-ívilla y o tro s  
que  d es lig án d o se  de  com prom isos, han  h t-  
chc» .nuclris veces q u e  c o n tra  to d o  o b s tá c u ­
lo p revalezca la razón  y la ju s tic ia , o r illa n ­
do  d ificu ltades.

H o y  n ad a  vem os en  n u es tro s  h o m b res , 
no  hay  in ic ia tiv a , no h ay  n ad a , to d o s  m a r­
chando  á  co m p ás siguen  la tác tica  de  m añ  1- 
na, y el m a ñ a n a  no lleg a  nunca . N u estro  
m unicipio , com o el G o b ie rn o  de la nac ión , 
s ig u e  al pié de  la le tra  el s ig n ific ad o  de los 
versos L ope de V e g a  que p aro d iam o s: 

« ^ es necio y lo tolera, es juSto
ha 1 para darle gusto.»

P - ^ a S p a l a b r a s

Como de jim ttn di tercer artículo De Aguas, te ­
nía pensamiento de haberme ocupado hoy de lo 
que en humilde juicio debe exigir el A yunta­
miento al Sr. Elola ó cualquier otro señor que pre­
tenda traer aguas potables á Valdepeñas, pero no­
ticioso de que la Comisión nombrada por la Cor­
poración municipal, ha dado dictamen desechando 
la proposicion, cuyo dictamen probablemente 
coincidirá en muchos pyntos con mis ideas, aplazo 
trabajo hasta conocer el expresado documento, 
que supongo esté á estas fechas aprobado por el 
concejo.

Sólo un escrúpulo de conciencia me hizo, al 
empezar estos trabajos, ocultar mi nombre, fir­
mando Un Infusorio. La cuusa’ de él, los lectores 
que hayan seguido mis artículos, desde el prime­
ro, fácilmente lo adivinarían.

Hoy, que en contra de mis deseos, ha dejado 
de ser secreto para bastantes personas el verdade­
ro nombre de Un Infusorio, no hay razó n ,  ni es 
justo; que siga siéndolo para los lectores del Htc- 
RALDO. Además así se demostrará a l  Sr. Elola 
que no he tenido intervención alguna en las nego­
ciaciones oficiales de su proposición.

J u an  José  L a sa l a  y Merlo

LA REGENERACION

El joven Vizconde de A. duerme tranquilam en­
te. Un viejo, de patillas blancas, se acerca, le con­
templa un momento sonriendo, y  abre seguida­
mente las hojas del balcón. El hermoso sol de 
Mayo entra iluminando la alcoba elegantísima’ 
El Vizconde despierta y se incorpora.

— Perico, ¿qué haces?... qué hora es?
— Señorito (con gran seriedad), han [dado las 

nueve...
—Perico; empiezas á chiflarte. Esto me moles­

ta mucho, ¿qué diablos de horas son estas?
—Recuerde el señorito que anoche me encargó 

llamarle á las ocho. Ya sabía yo que le molestaría.
—¿A las ocho? (recordando.) Ah, sí en efecto, 

á las ocho, á las ocho te dije%
—A  mí me pareció muy temprano; como el se' 

ñorito vino tarde anoche.
—Pues nó, no es temprano, Perico (despere­

zándose.) ¡Ah! tú no sabes que es preciso regene­
rarnos... (Pedro sonríe.) Yo empiezo desde hoy 
mi regeneración.

—E l señor Vizconde va á levantarse todos los 
días á las ocho?

— Sí, sí; á las ocho, á las ocho precisamente.

— Se va á aburrir el señorito hasta la hora del 
almuerzo.

— Cómo aburrir.., trabajaré, Perico, trabajaré. 
En ésto, precisamente, consiste la regeneración. 
Trabajaré yo y trabajaremos todos, todos. Ya ve­
rá», ya verás como nos regeneramos. ¿Has aireado 
mi despacho?

— Todos los días, señorito. Ayer trajeron el 
porfolio grande, aquél que el señorito mandó en­
cuadernar, y lo he colocado abierto.sobre el var­
gueño. ¿Le parece bien al señorito?

— Muy bien, Perico, á tí no hay necesidad de 
regenerarte. ¿Ha venido Azpuzua?

—D. Luis nunca viene hasta pasado el almuer­
zo.

—Hace mal, Perico; á mi secretario hay que 
regenerarle también Dame el jaique... y las babu­
chas... mira cierra una poco esa hoja de la dere­
cha... esa... y acércame la fumadora... Debe hacer 
buen día.

— Hermoso. ¿Va á vestirse el señorito?
— No; voy á tomar aquí el desayuno... Oye, ¿la 

señorita se acostó anoche después del Real?
— Sí, señor.
— Pues ve y llama á Matilde.
—Ha de venir aquí?
— Nó; se me olvidaba que es preciso regenerar­

se. Prevénle que diga á la señorita que esta m aña­
na la acompaño á compras; ¿qué*tal Perico? me 
regenero ó nó?

Me parece muy bien, señorito.
— Acerca esa mesita... así; ahora me traes el 

té. Y a sabes que tú mismo has de hacerme las 
tostadas... El cocinero es un imbécil que no me 
ha entendido aún... Anda, Perico... ¡Ah!... y p re­
para el baño, (pausa.)

Pues sí señor, sí, yo me regenero de esta hecha, 
Me ha convencido la prensa, que es el eco de la 
nación, como dice Buendía. Hay que trabajar, ya 
lo dijo el clásico, qui non laborat.... no recuerdo 
qué, pero ello es que así no podemos seguir. A no- 
cha perdí seis.m il pesetas. Luisilla me está co­
miendo por los piés. Los caballos me cuestan un 
ojo de la cara... Nada, nada la nación quiere que 
nos regeneremos, y  el no hacerlo sería sentar pla­
za de antipatriota. Voy hacer un viaje á Andalu­
cía. Mis bodegas del Puerto no me producen nada. 
Unos de estos días me voy con Azpuzua... (pen­
sando.) Uno de e-¡tos días no podrá ser... y  la par­
tida de caza en Peña-lisa... iré después de la par­
tida, todo es di'atar la regeneración... Pero no... 
tampoco puedo.,, tengo que acompañar á mi mu­
jer á Biarritz . ¡diablo de baños! Iremos este in­
vierno. (Entra Pedro.) Ya estás aquí?... Pregunta 
españoh'sima; también hay que regenerar Ja len­
gua. Deja aquí la bandeja... (El Vizconde come. 
Patosa larga.) Oye, Perico... He pensado desacer- 
me del sociable y  de los caballos tordos, ¿qué te 
parece?

— El señorito va á venderlo?
—-Sí; ¿no hago bien? Con el landeau, el clarens 

de la señorita y mi charrette, tenemos bastante.
— La señorita tendrá un verdadero pesar, ahora 

precisamenre ha mandado engancharlos.
-—D iablos/es verdad;? y como le doy yo ese 

disgusto? Mira, venderemos la charrete; después 
de todo... pero nó; la charrete la necesito, ya 
ves que el landeau es imposible, y  del clarens de 
la señorita no hablemos... Es una contrariedad es­
to. (El Vizconde termina el desayuno y  se limpia 
pausadamente.) ¡Ah! Pues yo he de regenerarme 
por algún sitio. Estoy por despedir á dos jardine­
ros? si no fuera porque están arreglándome el 
parterre... Oye, oye, ya he cogido la  regenera­
ción. El año que viene no me abono al Real ni á 
los Lunes.

— Ya mudará de modo de pensar el señorito.
— Nó, no mudaré, Perico. Tú no me conoces, 

soy inflexible. Además voy á vender el frontón. 
Esto no me produce más que disgustos. Compraré 
papel. Estoy decidido á trabajar. Qui non labo­
r a l .. ¿No sabes latín. Perico?

— El señor Vizconde está de muy buen humor 
esta mañana.

—Oye, oye, y á tí que te parecería si alquiláse­
mos este verano el hotelito de la Concha. ¡Ya ves, 
no vamos!... (sonrisa de Pedro.) ¿Por qué te ríes?... 
Sí; resulta un tanto ridículo, y  además nos estro-
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